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Una noticia increíble que nos llama a creer  

Abril 9, 2023 – Rev. Héctor Hoppe 

 
 

Mateo 28:1-10 

 Cuando pasó el día de reposo, al amanecer del primer día de la semana, María Magdalena y la 

otra María fueron a visitar el sepulcro. 2 De pronto, hubo un gran terremoto, porque un ángel 

del Señor descendió del cielo, removió la piedra, y se sentó sobre ella. 3 Su aspecto era el de un 

relámpago, y sus vestidos eran blancos como la nieve. 4 Al verlo, los guardias temblaron de 

miedo y se quedaron como muertos. 5 Pero el ángel les dijo a las mujeres: «No teman. Yo sé que 

buscan a Jesús, el que fue crucificado. 6 No está aquí, pues ha resucitado, como él dijo. Vengan y 

vean el lugar donde fue puesto el Señor.7 Luego, vayan pronto y digan a sus discípulos que él ha 

resucitado de los muertos. De hecho, va delante de ustedes a Galilea; allí lo verán. Ya se lo he 

dicho.» 8 Entonces ellas salieron del sepulcro con temor y mucha alegría, y fueron corriendo a 

dar la noticia a los discípulos. 9 En eso, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «¡Salve!» Y ellas se 

acercaron y le abrazaron los pies, y lo adoraron. 10 Entonces Jesús les dijo: «No teman. Vayan y 

den la noticia a mis hermanos, para que vayan a Galilea. Allí me verán.» 

 
 
¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 
 

• Comienza una nueva era para la humanidad de Jesús. Jesús es humano ahora como antes, 

pero también como nunca antes, porque es el primero en resucitar. “Cristo ha resucitado de 

entre los muertos, como primicias de los que murieron” (1 Corintios 15:20). El día de la 

resurrección veremos que Jesús usa su humanidad para hacer cosas que antes no había 

hecho. Su glorificado cuerpo resucitado ya no tiene restricciones de espacio ni de tiempo. 
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• El Cristo resucitado salió de la tumba de la misma forma en que entró esa misma noche en 

el cuarto cerrado con llave donde estaban reunidos los temerosos discípulos. Nada ni nadie 

puede detener al Cristo resucitado. No hay circunstancia humana que lo condicione. De la 

misma manera que el sol pasa con su luz por una ventana de vidrio aunque esta esté 

cerrada con llave, así salió Jesús de la tumba cerrada y sellada con una piedra. 

• Jesús resucitó y salió de la tumba –a pesar de los guardias– y “se fue a dar un paseo por el 

cementerio”. Ese domingo a la mañana Jesús estaba inaugurando el reino de los cielos. 

Mientras tanto, un ángel corrió la puerta de la tumba y se sentó sobre ella. Los guardias se 

desmayan del susto. ¡El ángel abre la tumba y el cuerpo no está!  

• El ángel abrió la tumba para que las mujeres pudieran ver, y para que nosotros podamos ver 

que la promesa de su resurrección es verdadera y su cumplimiento es cierto.  

• Cuando el ángel remueve la piedra ocurre un gran terremoto. Las mujeres están presentes. 

Los guardias se desmayan y las mujeres deben haber estado aterrorizadas ¡como quien ve 

un fantasma en un  cementerio! Tal vez, no en ese mismo momento, pero un poco más 

adelante las mujeres, que experimentaron el gran sacudón de la tierra cundo el ángel corrió 

la piedra a un lado, recordaron que en el momento en que Jesús murió en la cruz también 

hubo un terremoto, y pudieron hacer una conexión entre la muerte de Jesús y su 

resurrección.  

• Dos terremotos abren y cierran la obra expiatoria de Jesús: Los temblores de tierra ocurren 

en su muerte (Mateo 27:50-51, 54) y en su resurrección (v 2). También se pueden conectar 

estos terremotos con la profecía de Hageo, “Así dice el Señor de los ejércitos: Dentro de 

poco tiempo haré temblar los cielos y la tierra, el mar y la tierra seca. Haré temblar todas las 

naciones. Entonces vendrá lo más deseado por todas las naciones, y llenaré de gloria esta 

casa” (2:6-7). Cristo es la nueva casa, el nuevo templo que nadie puede destruir. 
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• “[Al ver al ángel] Los guardias temblaron de miedo y se quedaron como muertos” (v 4). 

Durante el terremoto a la muerte de Jesús, los guardias “se llenaron de miedo” (Mateo 

27:54). Si la guardia era la misma que la que estaba en la tumba, ¡pobrecitos! 

• “No teman” les dice el ángel a las mujeres. Es el mismo saludo de un ángel en ocasión del 

nacimiento de Jesús cuando se le apareció a José (Mateo 1:20) y a los pastores en Belén 

(Lucas 2:10). Con el mismo saludo angelical fueron visitados Zacarías (Lucas 1:13) y María 

(Lucas 1:30). Las apariciones extraordinarias de Dios producen temor. 

• “Como él dijo”. Qué forma tan gentil de mostrarles su testarudez en creer. Nosotros 

hubiéramos dicho: “Viste, ¡yo te dije!” ¿Qué es lo que tenían que creer? Lo que Jesús les 

había dicho, más de una vez, que él iba a resucitar de entre los muertos al tercer día. ¿No 

sabían contar las mujeres? Claro que sí, pero lo increíble es imposible de creer si Dios 

mismo no da la fe. 

• El ángel les dice a las mujeres lo que tienen que hacer. Ir y contarle a los discípulos lo que 

vieron y oyeron de su parte –“[Jesús] no está aquí, pues ha resucitado” (v 6). Ahora no 

tenían ningún motivo para quedarse en el cementerio. En su marcha, se encuentran con 

Jesús, quien les salió al encuentro. El saludo de Jesús revela quién es él, y las mujeres lo 

adoran. En este breve encuentro Jesús repite las instrucciones del ángel con la promesa que 

les hizo a sus discípulos la noche del Jueves Santo: “Después de que yo haya resucitado, iré 

delante de ustedes a Galilea” (Mateo 26:32). 

• Jesús se refiere a sus discípulos como “mis hermanos”. Jesús sabe de sus sentimientos de 

culpa por haberlo negado y abandonado en sus horas más difíciles. Jesús no tiene ni tendrá 

reproches para ellos, sino solo palabras de consuelo, aliento, y esperanza. 

• Pero los discípulos todavía no habían visto a Jesús y, por supuesto, no le creyeron a las 

mujeres (Lucas 24:11) que “salieron del sepulcro con temor y mucha alegría, y fueron 

corriendo a dar la noticia” (v 8). Las mujeres, testigos vivientes de la tumba vacía, del ángel, 
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y del mismo Cristo resucitado, no pudieron convencer a los discípulos de la veracidad de los 

hechos. Su noticia no era para nada creíble. Los discípulos no creyeron ni fueron a Galilea. 

Salieron corriendo para ver la tumba, y volver a encerrarse bajo llave. 

 

PARA REFLEXIONAR  

 

1. El relato de la resurrección de Jesús es tan “increíble” como el relato de la creación en 

Génesis capítulos 1 y 2. No hemos visto ni oído cómo Dios creó el mundo, sin embargo, 

vivimos en ese mundo y lo experimentamos día a día. El relato de la caída en pecado es 

también algo “increíble” –fantasía o mito dicen algunos–. Sin embargo, experimentamos 

el poder del pecado cada día. Vemos corrupción y muerte –la consecuencia del pecado– 

todo el tiempo, a veces demasiado cerca de nosotros. Considerando las historias bíblicas 

podemos ver que Dios siempre hace cosas “increíbles”, que no tienen cabida en nuestra 

razón y distan mucho de ser lógicas.  

a. ¿Qué producen en ti estas historias “increíbles” de Dios?  

b. ¿Te resulta fácil o difícil creerlas? 

 

2. Una ventana de vidrio no puede detener que la luz de sol penetre una habitación. 

a. ¿Qué beneficios trae a tu vida personal el saber que no hay “ventana” que pueda 

ocultar la luz que Jesús trae a tu vida? 

 

3. ¿En qué formas afecta tu vida la resurrección de Jesús?  

 

4. Por su poderosa resurrección Dios ha demostrado en Cristo que Él cumple sus 

promesas. En los evangelios aparecen por lo menos cinco veces palabras como estas: 

“Jesús comenzó entonces a enseñarles que era necesario que el Hijo del Hombre sufriera 



 

© 2023 Cristo Para Todas Las Naciones, Derechos reservados. 

 

mucho y fuera desechado por los ancianos, los principales sacerdotes y los escribas, y 

que tenía que morir y resucitar después de tres días” (Marcos 8:31).  

a. ¿Qué te demuestra Dios con el cumplimento de estas promesas? 

 

5. Lee lo que dice el apóstol Pablo en 1 Corintios 15:20-23 “El hecho es que Cristo ha 

resucitado de entre los muertos, como primicias de los que murieron; porque así como la 

muerte vino por medio de un solo hombre, también por medio de un solo hombre vino la 

resurrección de los muertos. Pues así como en Adán todos mueren, también en Cristo 

todos serán vivificados. Pero cada uno en su debido orden: en primer lugar, Cristo; y 

después, cuando Cristo venga, los que son de él.” 

a. ¿De qué manera estas palabras cambian el significado de tu propia muerte? 

 


